
EVANGELIO
Lc 1, 1-4; 4, 14-21

Ilustre Teófilo: Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un relato de

los hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los transmitieron los que

fueron desde el principio testigos oculares y servidores de la palabra, también yo he

resuelto escribírtelos por su orden después de investigarlo todo diligentemente

desde el principio, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se

extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan. Fue a

Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los

sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías

y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: 

«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a

evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la

vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor».

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga

tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta

Escritura que acabáis de oír».

Domingo de la Palabra de Dios

26 DE ENERO DE 2025

Ven, Espíritu divino,
manda tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre,

don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Ponte en presencia del Señor...



Comentario al Evangelio

«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír» (Lc ,)

Sacia tu sed en el Antiguo Testamento para, seguidamente, beber del Nuevo. Si tú

no bebes del primero, no podrás beber del segundo. Bebe del primero para

atenuar tu sed, del segundo para saciarla completamente… Bebe de la copa

del Antiguo Testamento y del Nuevo, porque en los dos es a Cristo a quien

bebes. Bebe a Cristo, porque es la vid (Jn 15,1), es la roca que hace brotar el agua

(1Co, 10,3), es la fuente de la vida (Sal 36,10). Bebe a Cristo porque él es “el correr

de las acequias que alegra la ciudad de Dios” (Sal 45,5), él es la paz (Ef 2,14) y “de su

seno nacen los ríos de agua viva” (Jn 7,38). Bebe a Cristo para beber de la sangre de

tu redención y del Verbo de Dios. 

El Antiguo Testamento es su palabra, el Nuevo lo es también. Se bebe la Santa

Escritura y se la come; entonces, en las venas del espíritu y en la vida del alma

desciende el Verbo eterno. “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra

de Dios” (Dt 8,3; Mt 4,4). Bebe, pues de este Verbo, pero en el orden conveniente.

Bebe primero del Antiguo Testamento, y después, sin tardar, del Nuevo.

Dice él mismo, como si tuviera prisa: “Pueblo que camina en las tinieblas, mira esta

gran luz; tú, que habitas en un país de muerte, sobre ti se levanta una luz” (Is 9,1

LXX). 

Bebe, pues, y no esperes más y una gran luz te iluminará; no la luz normal de

cada día, del sol o de la luna, sino esta luz que rechaza la sombra de la

muerte. 
San Ambrosio de Milán, obispo y doctor de la Iglesia

Comentario al salmo 1, 33: CSEL 64, 28-30.
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Al terminar la oración...
Gracias, buen Maestro, porque me has hablado, porque me has

escuchado. Mi corazón está lleno de tus ideas y de tus
sentimientos. Voy ahora a las ocupaciones que Tú quieres de mí.

Hasta otro rato.


